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			Introducción

			En el cuadragésimo aniversario de la Constitución de 1978, LA PIEL DE TODOS es una recopilación de cuarenta hechos insólitos, gestas memorables, logros olvidados y anécdotas curiosas que han acontecido en España desde su nacimiento como Estado hasta nuestros días. 

			España es una de las pocas naciones que han dejado impronta en la historia mundial. Su condición de superpotencia militar, económica y cultural entre los siglos XVI y XVII ha forjado un legado cuya huella ha llegado hasta nuestros días. 

			Como todas las civilizaciones e imperios de la historia, el español tuvo sus luces y sus sombras. Sin duda existe en los españoles un sentimiento de culpabilidad colectiva al focalizar en lo negativo todo lo acontecido a lo largo de los siglos. Las razones pueden ser diversas y complejas, pero paradójicamente nos avergonzamos de nuestro pasado y este sentimiento ha hecho diluir en nuestra conciencia común todo aquello que de positivo hicieron nuestros ancestros, todo aquello que ha contribuido decisivamente en el devenir de la humanidad.

			En los últimos años, vemos como están surgiendo en Cataluña grupos de historiadores revisionistas que escudándose en una teoría conspirativa paranoide y absurda secuestran los referentes de la historia española como propios. Santa Teresa de Jesús, Cervantes, los hermanos Pinzón, Cortés, Pizarro… la lista es interminable y probablemente no haya hecho más que empezar, ya que no hay semana sin que se descubra que otro personaje ilustre sea según estos supuestos historiadores, un catalán de “socarrel”.

			Este movimiento típico de las corrientes de manipulación de la historia más radicalizadas pone de manifiesto una de las ironías de la España del siglo XXI. La historia por la que los nacionalistas catalanes radicales suspiran es la historia que la mayoría de los españoles repudian.

			Este libro pretende ser una pequeña aportación al conocimiento de aquellos hechos que, por su trascendencia, han marcado un hito en la historia universal. Una herramienta para que los españoles sientan orgullo de su pasado. Poniendo en valor una historia única, muchas veces desconocida. Un compendio de grandes hazañas, pero también de pequeñas cosas que fueron fruto de la necesidad y del ingenio.

			Es una historia compartida, española, humana y universal. Una historia para los que vivimos en este rincón del mundo que es la piel de todos.

			El hecho que más ha influido en la historia de la humanidad gestado en nuestro país fue sin duda el descubrimiento de América el 12 de octubre de 1492.

			1. Colón y el Nuevo Mundo

			Ciertamente, América no fue “descubierta” ya que llevaba poblada desde hacía 14000 años por grupos asiáticos que cruzaron a pie por el estrecho de Bering; y de hecho tampoco fueron los primeros europeos en poner pie en el continente, ya que es muy probable que los vikingos intentaran establecerse en Terranova quinientos años antes. Pero lo indiscutible es que las culturas americanas vivían completamente aisladas del resto del planeta hasta la llegada de Cristóbal Colón. El verdadero encuentro entre dos mundos se produjo aquel 12 de octubre de hace 526 años.

			Pese a las teorías escandinavas o las elucubraciones sobre el origen de Cristóbal Colón, lo que es irrefutable es que la expedición promovida por la Corona española partió de Palos (Huelva) el 3 de agosto de 1492.

			Es harto conocido que Colón deambuló por varias cortes  europeas con su proyecto de llegar a las islas de las especias por el Oeste, pero ningún monarca le hizo caso. El plan parecía interesante, ya que tras la caída de Constantinopla en poder turco en 1453, la ruta de las especias estaba completamente controlada por los otomanos. Pero la aventura parecía demasiado arriesgada.

			La comercialización en la Europa cristiana de los bienes que llegaban a través de Turquía estaba controlada por Venecia, y el resto de los países intentaron buscar rutas alternativas para saltarse el monopolio turco/veneciano.

			Los primeros en conseguirlo fueron los portugueses, bordeando el continente africano hasta que Bartolomé Días encontró el cabo de Buena Esperanza en 1488 y Vasco de Gama lo atravesó internándose en el Indico y llegando a la India diez años después.

			A pesar de los intentos de Colón de convencer a Juan II de Portugal para que financiara su empresa, el hecho de tener ya en marcha la alternativa africana no despertó el interés del monarca portugués en el proyecto del genovés de llegar a Cipango (Japón), por el Atlántico.

			Finalmente, en torno a 1485 llegó a España por el puerto de Palos. En esa localidad pasaría una larga temporada en el monasterio de La Rábida y empezaría a entrar en contacto con la corte de los Reyes Católicos que por aquel entonces estaban enfrascados en la guerra de Granada. 

			Con todo, en 1486 la reina Isabel recibió al marino genovés y se interesó por su proyecto, aunque pasaron años hasta que los monarcas católicos decidieron apostar por la empresa. Los motivos eran variados; el riesgo, el alto coste y las demandas para sí del futuro almirante.

			A diferencia de otros monarcas, los españoles si parecían estar interesados, pero mientras Granada resistiese no tomarían ninguna decisión. En diciembre 1491, cuando los rumores de la posible rendición de la capital nazarí estaban cada vez más extendidos, Colón se desplazó al campamento de Santa Fe, uno de los que rodeaban la capital musulmana. Allí presentó su proyecto fue rechazado nuevamente, pero el 2 dos de enero de 1492 Granada capitulaba y las posibilidades de hacer el ansiado viaje parecían estar al alcance de la mano.

			Al acabar la guerra las exhaustas arcas cristianas comenzaron a recuperarse. El rey Fernando empezó a ver con buenos ojos la aventura y finalmente se llegó a un acuerdo el 17 abril de 1492 con la firma de las capitulaciones de Santa Fe. Un contrato firmado por Colón y los reyes con unas condiciones muy ventajosas para el primero.

			Obtuvo el título de Almirante para todas las tierras descubiertas con el mismo rango que Almirante de Castilla, virrey y gobernador de lo que descubriese. Siendo todos los cargos y títulos hereditarios y un diez por ciento de los beneficios entre otros privilegios de ese calibre. 

			El coste de la expedición lo asumiría la Corona con un valor de 1 140 000 maravedís que no salieron de las joyas de la reina como dice la leyenda si no de un préstamo otorgado por Luis de Santángel que, dicho sea de paso, consta que cobró oportunamente pocos años después.

			La expedición estaba formada por tres naves, la nao Santa María y las carabelas Pinta y Niña, y estaba comandada como almirante por Cristóbal Colón y por los hermanos Martín Alonso Pinzón, Alfonso Yáñez Pinzón y Francisco Martín Pinzón.

			Los hermanos Pinzón eran unos conocidos navegantes y armadores oriundos de Palos,  fueron claves al dotar de marinería experimentada a la expedición colombina.

			El puerto de Palos era un puerto fluvial en las orillas del río Tinto que a finales del siglo XV estaba en su época de máximo esplendor. No se trataba de un puerto al uso, con muelles y diques, sino que los barcos cargaban y descargaban a lo largo de la orilla del río.

			Como decíamos los tres barcos zarparon de Palos el 3 de agosto de 1492 haciendo escala en Las Canarias hasta el 6 de septiembre. El viaje tuvo no pocos incidentes y conatos de motín, pero el carisma de Martín Alonso Pinzón mantuvo a raya a los marineros cada vez más nerviosos al notar que Colón se había equivocado en sus cálculos y que no aparecía tierra por el horizonte. 

			Finalmente, a las dos de la madrugada del 12 de octubre desde la Pinta Rodrigo de Triana gritó tierra. Por fin habían llegado, pero no a Cipango sino a un nuevo continente.

			Colón jamás supo que realmente no había llegado a Asia, de hecho, pensó que las islas descubiertas bien pudieran ser la mítica Antilia que los mapas medievales colocaban en el centro del Atlántico.

			Durante unos meses estuvo explorando las islas de las Antillas y la Isla de la Española hasta que su nave capitana, la nao Santa María encalló. Con sus maderos construyeron Fuerte Navidad para acoger a un grupo que se quedaría en la isla la vuelta del almirante. Cuando volvió a la península con las nuevas del viaje, se dirigió a Barcelona donde los reyes católicos le recibieron en el convento de San Jerónimo de Murtra, en Badalona. 

			Colón realizaría tres viajes más. El segundo de 1493 a 1496, recorriendo las islas de La Española, Cuba, Puerto Rico y Jamaica entre otras. El tercero de 1498 a 1500 llegando a explorar las costas de Venezuela en la América continental y el cuarto de 1502 a 1504 donde navegaría por las aguas de Centroamérica. 

			Los últimos días de Colón no fueron fáciles, pleiteando por los derechos adquiridos en las Capitulaciones de Santa Fe y llegando a ser acusado de comportamiento tiránico en América. Finalmente moriría en Valladolid el 20 de mayo de 1506 siendo un hombre rico con una renta anual que superaba en cuatro veces la cantidad invertida en la expedición que encontró las Américas. Una realidad muy alejada del mito que afirma que el almirante murió desahuciado y pobre.

			1492 fue el año de más trascendencia de la historia de España. El dos de enero caía en último reducto musulmán en la Península después de 8 siglos de continuas guerras entre los reinos cristianos y los árabes desde la invasión islámica del 711. La toma de Granada se realizó con las fuerzas combinadas de las dos grandes Coronas de la Península, la castellana y la aragonesa.

			En octubre se descubrió América abriendo una ventana de oportunidades a la manu militari sobrante de las guerras de Granada que las contiendas italianas no podían soportar. Ese descubrimiento seria la base de la formación del primer imperio ultramarino de la historia. 

			También fue un año en el que se echó a los judíos de España. La expulsión afectó a todos aquellos que no se quisieron convertir al cristianismo, y no fueron pocos los banqueros, artesanos y gente de letras que optaron por mantenerse fieles a sus creencias y tomar el camino del exilio. Paralelamente muchos se quedaron, e incluso hicieron carrera en la iglesia persiguiendo a sus antiguos compañeros de fe.

			Ese año marco el nacimiento simbólico de la nueva Corona española que había de predominar en Europa durante las próximas décadas, pero también vio el nacimiento de una herramienta que posibilitó la superveniencia del mayor de los legados culturales surgidos en la España de aquellos años: La gramática castellana de Nebrija.

			2. La gramática castellana de Nebrija.

			Elio Antonio de Nebrija nació en Lebrija, actual provincia de Sevilla en 1441. Su nombre de nacimiento era Elio Antonio Martínez de Cala y Xarava. Fue un humanista español a caballo de los siglos XV y XVI.

			Por parte de su padre, Juan Martínez de Cala, provenía de una familia de judíos convertidos de clase acomodada. Desde joven su familia pudo permitirse enviar a Elio Antonio a estudiar a la Universidad de Salamanca donde permaneció hasta cumplir los 19 años.

			Con esa edad ingresó en el Colegio de San Clemente de Bolonia, el 2 de marzo, con una beca del obispado de Córdoba para estudiar Teología. Permaneció estudiando en la universidad de Bolonia durante años hasta su vuelta a España en torno a 1470.

			En principio se instaló en Sevilla donde dio clases en la catedral de la ciudad y en 1473 le otorgaron el cargo de profesor de Gramática y Retórica en la Universidad de Salamanca.

			Aunque Nebrija escribió un magnífico diccionario latino-español en 1492, su obra cumbre será su Gramática Castellana publicada en el mismo año. Sería la primera gramática escrita para una lengua vulgar y marcaría el camino para otros idiomas romances.

			Se trataba de la primera obra que se ocupaba del estudio de la lengua española y de sus reglas, usando como patrón la gramática latina, pero adaptándola y simplificándola, haciendo de la gramática de Nebrija un instrumento de aprendizaje del idioma castellano sencillo y eficaz.

			Cuando Nebrija presentó su obra a la reina, esta no mostró excesivo interés en un principio ni le vio utilidad alguna hasta que el obispo de Ávila le dio la clave del uso decisivo que la herramienta podría ofrecer en el annus mirabilis de los Reyes Católicos:

			“Después de que Su Alteza haya sometido a bárbaros pueblos y naciones de diversas lenguas, con la conquista vendrá la necesidad de aceptar las leyes que el conquistador impone a los conquistados, y entre ellos nuestro idioma; con esta obra mía, serán capaces de aprenderlo, tal como nosotros aprendemos latín a través de la gramática latina.”

			En esa misma línea, Nebrija decía en su Gramática “Siempre la lengua fue compañera del Imperio”. Y tal herramienta fue crucial para la expansión del español por todo el mundo como autentica lengua franca hasta la segunda mitad del siglo XVII.

			Para Elio Antonio de Nebrija la gramática se dividía en ortografía, prosodia, etimología y sintaxis y las oraciones se componían de ocho partes: nombre, pronombre, artículo, verbo, participio, preposición, adverbio y conjunción.

			Su obra se construyó gracias a la herencia latina pero también supo articular una lengua moderna y fácil de aprender. De ahí su éxito y del imparable crecimiento de la lengua castellana que llega hasta nuestros días.

			Una de las facetas desconocidas de Nebrija es su condición de impresor donde también fue un gran precursor. Apostó firmemente por la imprenta y familiares suyos abrieron la primera, en la calle de Libreros en Salamanca. El ilustre lebrijano también fue uno de los precursores en reclamar los derechos de autor, adelantándose en siglos a su tiempo.

			Nuestro autor continuó escribiendo y dando clases en las Universidades de Salamanca y Alcalá de Henares siendo un referente del humanismo español hasta su muerte en Alcalá de Henares el 5 de julio de 1522.

			La Gramática Castellana de Nebrija fue uno de los puntales del despegue de la nueva monarquía hispánica en 1492. Dotó al nuevo estado imperial de una herramienta de comunicación útil y reglamentada que permitió consolidar el predominio hispano durante casi dos siglos. 

			Su impronta y su herencia llegan hasta hoy en día donde el español es la segunda lengua franca del mundo detrás del inglés y es una herramienta de comunicación en plena expansión hablada por casi seiscientos millones de personas

			3. El caballo

			Sin duda, uno de los iconos de la conquista española de América fue el caballo. Su impacto psicológico en los primeros contactos y el papel de la caballería  en las guerras de conquista fue innegable, pero a la vez ha sido ampliamente exagerado, y de hecho su uso en manos hispanas no fue decisivo en absoluto para el resultado de dichas contiendas. 

			Los primeros caballos en llegar a América fueron llevados por Colón en su segundo viaje y todo apunta que eran caballos de trabajo comprados en las marismas de Huelva que pese a no ser los equinos que se pretendían adquirir en un principio, se adaptaron muy bien al clima caribeño.

			La demanda de caballerías fue aumentando a medida que llegaban más exploradores, colonos y conquistadores tanto para usarlos para el trabajo como para cabalgaduras de combate. 

			Los primeros en poner pie en norte América fueron la veintena que llevó Cortés a México en 1519. Muy pronto fueron usados en combate contra los mayas en la batalla de Centla, pero pronto comprobaron como los guerreros indígenas no se amedrentaban ante ellos. De hecho, cinco monturas resultaron heridas en ese primer envite por lo que los jinetes españoles tuvieron que desarrollar técnicas específicas para combatir con ellos y evitar que les desarmaran o que los descabalgaran.

			El guerrero mesoamericano tuvo que adaptarse a una máquina de guerra que durante mil años había predominado en Europa, el caballero acorazado, y les resultó muy complicado combatirlos al no tener ningún tipo de experiencia contra ellos, sobre todo si los jinetes combatían de manera coordinada y disciplinada. 

			Pese a todo, en la primera batalla de Teoacingo contra los tlascatecas, un jinete de Cortés, Diego de Morón fue derribado por un grupo de guerreros escogidos a tal efecto. Al ir protegido con una armadura pudo resistir durante algunos minutos la monumental paliza que recibió tras caer al suelo. Pero su montura fue decapitada y su cráneo expuesto en Tlascala para demostrar que no se trataban de seres invencibles. 

			El escuadrón español se desplazó para socorrer a Morón, pero cuando llegaron estaba tan malherido que murió al día siguiente. Este episodio, sucedido muy al principio de la invasión cortesiana,   desmonta el tópico de los guerreros mexicanos aterrorizados ante los caballos. No fue así. 

			Durante la conquista del imperio inca o Tawantinsuyu, el caballo también causo gran sensación al principio, pero pronto los guerreros incas aprendieron a combatirlos, aunque como en el caso azteca, no pudieron evitar la ulterior derrota a manos hispanas. 

			Un efecto inesperado de la llegada de estos primeros ejemplares europeos fue la de los mustangs o cimarrones. A medida que los exploradores españoles iban llegando a nuevos territorios con sus caballos, algunos de estos escapaban y a lo largo de los años se formaron grandes manadas de caballos salvajes desde la Pampa hasta Arizona cambiando para siempre el ecosistema americano.

			Irónicamente, estas manadas de cimarrones sirvieron a tribus norteamericanas como los comanches o los sioux para entrar en contacto con este animal, domesticarlo y convertirse en jinetes excepcionales que combatieron montados contra los soldados regulares norteamericanos hasta bien entrado el siglo XIX.

			En el otro extremo del continente, en la pampa, también se generó un movimiento similar al norteamericano. Los charruas o los mapuches aprendieron a dominar a los caballos cimarrones y se convirtieron también en unos magníficos gauchos. Como los indígenas del norte del continente, se las tuvieron que ver con los ejércitos regulares de los nuevos estados tras la expulsión de la monarquía española. En este caso fue el gobierno argentino quien derrotó a estos legendarios guerreros durante la campaña del desierto desde 1878 hasta 1885.

			La llegada del caballo revolucionó el modo de hacer la guerra en América, pero también los transportes o el trabajo agrícola y ganadero. De hecho, la inexistencia en la Mesoamérica precolombina de ganado tuvo un efecto decisivo en la cultura y hábitos alimenticios de sus habitantes autóctonos. 

			Una de las primeras medidas de Cortés tras la toma de México fue la de construir una granja para criar cerdos y vacas con un interés claro de negocio. La escasez de animales de granja durante el período azteca hacía que la ingesta de los únicos animales existentes, pavos, perros y otras especies de pequeña dimensión estuvieran limitadas por ley a las clases dominantes. 

			La única carne que podían consumir el resto de la población y de forma esporádica era la proveniente de los sacrificios humanos. Por ese motivo Cortés, tras prohibir dichos sacrificios vio una oportunidad de negocio clara en invertir en la cría de ganado para su consumo. 

			Hoy en día, no se entiende buena parte de la gastronomía iberoamericana sin la res, el pollo o el cerdo. Todos fueron traídos a las Américas por los españoles y de hecho se cree que el primer animal europeo en poner pie en el nuevo continente fue una gallina traída por Colón. 

			Los grandes pastos del sur y del norte de América son ideales para la cría de ganado vacuno y su producción ha superado con creces a la europea. 

			En el camino de vuelta, América ofreció a Europa menos especies animales destinadas al consumo, aunque de un valor simbólico de consideración como el pavo que consumimos tradicionalmente en Navidad, pero sí que exportó una enorme cantidad de productos agrícolas que actualmente están presentes en todas las dietas europeas

			4. El real de a ocho

			El descubrimiento de América multiplico exponencialmente la cantidad de oro y plata disponible en el viejo mundo. Ello facilitó que los monarcas españoles pudieran poseer una moneda fuerte y estable. Durante casi tres siglos, el real de plata español fue la divisa que más garantías ofrecía en el comercio internacional. Se da la circunstancia que cuando España perdió su imperio americano en torno a 1821, la falta de reales de a ocho en el mercado internacional provocó una grave crisis financiera en China.

			El real de a ocho español, aparecido en 1497, fue de facto la primera divisa internacional y que sirvió de patrón a otras monedas. Fue la precursora de las actuales, y la que marcó las pautas de como debían ser el resto de las coetáneas.

			Como decíamos, durante tres siglos esta moneda de plata española fue la herramienta y el referente como divisa en todo el mundo por su fiabilidad, su calidad y su cantidad. Pero ¿Qué hizo que un pequeño país del oeste europeo emitiera la moneda que durante más tiempo ha predominado en la esfera internacional?

			En primer lugar, el real de a ocho era una pieza técnicamente muy fiable. La calidad de su plata era del 93 %, muy por encima de sus competidoras con aleaciones más adulteradas. Por otro lado, su peso de 27’468 gramos era siempre el mismo y el peso era fundamental en una moneda fabricada con metal precioso.

			A una moneda de alta calidad, el Reino de España podía añadir la facilidad de suministro de grandes cantidades de numisma de plata gracias a los inmensos yacimientos del preciado metal encontrados en Potosí (actual Bolivia), o en Zacatecas (México). Dicho metal inundaba Europa por el puerto de Sevilla (Cádiz a partir del siglo XVIII) y Asia por el puerto de Manila. 

			Los reales de a ocho eran la moneda de cambio usada por los españoles en sus intercambios comerciales en China. Dichas piezas eran reselladas por las autoridades locales convirtiéndose en divisas de curso legal en el imperio asiático. 

			Como decíamos, la importancia del real de a ocho español en el mercado oriental fue tal que, con la perdida de sus colonias y la suspensión de la ruta con Oriente del Galeón de Manila, el gigante asiático se vio inmerso en una fuerte crisis financiera ante la falta de liquidez.

			Como hemos visto, en China se resellaban localmente los reales españoles y la misma costumbre se extendió por todo el planeta para adoptar como propia y de curso legal la moneda española. Podemos encontrar resellos tailandeses, birmanos, árabes, sudaneses, etc.

			Además de en Asia, en la América anglosajona la divisa española tuvo un éxito enorme. Pese a que el comercio con las trece colonias estaba prohibido en los territorios hispanos, el comercio ilegal y el contrabando extendió la presencia de los reales en los territorios del norte. De hecho, hasta 1857 el real de a ocho aún era una moneda de curso legal en los Estados Unidos de América.

			Tal fue su influencia, que el dólar americano se inspiró en el real español incluso en su diseño. El símbolo $ se inspiró en las Torres de Hércules presentes en algunas monedas y en la banda con el lema Plus Ultra.

			También influyó en el nombre de la futura moneda norteamericana. Parece ser que a la llegada de las monedas españolas en Europa fueron conocidas como Thaler o talero en castellano. Una moneda austriaca de mucho prestigio en aquella época. Su nombre en inglés era “daller” por lo que era conocido en las colonias como “spanish daller”, de ahí el nombre actual del dólar americano.

			En cuanto a su valor, un real de a ocho o peso duro valía ocho reales y doscientos setenta y dos maravedís y dos reales de a ocho equivalían a un escudo.

			Como veremos en un capítulo posterior, el valor de las divisas fue uno de los problemas que trato la escuela de Salamanca, la pionera en estudios de ciencia económica. 

			Paradójicamente el fin de la hegemonía del real de a ocho coincidió con la decadencia del Reino de España. Los nuevos países americanos productores de plata, sobre todo México, no consiguieron relevar a la moneda hispana que finalmente sería sustituida por la libra como moneda de referencia en el comercio internacional en el segundo cuarto del siglo XIX.

			5. La Latina. Mujeres y cultura en los siglos xv y xvi

			La segunda mitad del siglo XV y la primera del siglo XVI tuvo en España una singular eclosión cultural surgida de un grupo de mujeres excepcionales. En una época en que una mujer, Isabel, rigió los destinos del Reino de Castilla, la corte se vio enriquecida por la presencia y el consejo de mujeres de gran cultura que poco a poco se fueron haciendo un hueco en un terreno tradicionalmente copado solo por hombres.

			Muchos conocerán el Barrío de la Latina en Madrid, pero pocos saben que su nombre se debe al antiguo hospital de la Concepción de Nuestra Señora, ya desaparecido, que se encontraba cerca de la plaza de la Cebada. Este convento-hospital recibió el nombre popular de la “Latina”, en honor al sobrenombre de su fundadora Beatriz de Galindo, una de las mujeres más cultas, precursoras y sorprendentes de los siglos XV y XVI.

			Nacida en Salamanca en torno a 1465 en el seno de una familia de la baja nobleza, muy pronto sus padres notaron en Beatriz su pasión por las letras por lo que decidieron que cursara estudios de gramática en la Universidad de Salamanca. Con quince años ya hablaba, escribía, traducía y leía latín con soltura causando gran admiración en la Universidad. La fama de su dominio del latín le valió el apodo de la “Latina” con el que sería conocida popularmente a partir de entonces.

			Sus estudios continuaron llegando a aprender griego y a leer a los clásicos helenos en su lengua. Cuando estaba a punto de entrar en un convento en 1486 la reina Isabel se interesó por ella y la llamó a la Corte para que fuera su preceptora de latín.

			Una vez en palacio, hizo amistad con la reina Isabel y acabó siendo su consejera además de su maestra y la de sus hijas. Beatriz acabó ensañando a cinco reinas a lo largo de su vida: Isabel de Castilla, Juana reina de Castilla, Catalina reina de Inglaterra, Isabel de Portugal y María de Portugal. 

			En 1491 se casó con un hombre de confianza de los reyes, el artillero Francisco Ramírez enviudando diez años más tarde al morir su marido en combate en las Alpujarras. 

			La inmensa fortuna que heredó la destinó a obras benéficas como el hospital antes citado y dos conventos en Madrid. 

			En 1535 murió siendo enterrada en el monasterio de la Concepción Jerónima en un sepulcro que ha sido trasladado en diversas ocasiones a lo largo de la historia. Hoy en día puede observarse en el museo de San Isidro de Madrid.

			Otra figura a tener en cuenta fue la de Luisa de Medrano, la primera mujer que dio clases en una Universidad. Luisa de Medrano Bravo de Lagunas Cienfuegos nació en 1484 en Atienza, actual provincia de Guadalajara. Hija de una familia noble, uno de sus nueve hermanos, Luís, fue rector de la Universidad de Salamanca. 

			Luisa se vio favorecida por la corriente humanista renacentista promovida por la reina Isabel que favoreció a algunas jóvenes de clase privilegiada acceder al conocimiento y a la cultura, formando el grupo que se ha venido a conocer como las “Puellae doctae”. Pasará a la historia en 1508 cuando sustituyó a Nebrija en su cátedra de Salamanca pasando a ser la primera mujer de la historia que ha impartido clases en una Universidad de la que se tenga constancia, 421 años antes que María Moliner, la primera mujer española contemporánea en obtener dicho empleo. Cabe decir que la considerada primera mujer europea después de Medrano en impartir clases en una Universidad fue la rusa Sofya Kovalevskaya, que impartió clases de matemáticas en la universidad de Estocolmo a partir de 1883.

			Allí dio clases de latín, filosofía y derecho, además de continuar cultivándose y publicando. Un contemporáneo suyo, el humanista y cronista siciliano Lucio Marineo Sículo, en su Opus Epistolarum dijo de ella:

			“(…) Tu que en las letras y elocuencia has levantado bien alta la cabeza por encima de los hombres, que eres en España la única niña y tierna joven que trabajas con diligencia y aplicación no la lana sino el libro; no el huso sino la pluma; no la aguja sino el estilo”.

			Desafortunadamente Luisa murió joven en Salamanca en 1514. Tenía 42 años y de ella sólo queda el recuerdo de quienes la conocieron ya que por desgracia su obra se ha perdido.

			Una antecesora de esta hornada de mujeres excepcionales fue la valenciana Isabel de Villena. Nacida como Leonor en 1430, fue hija de una relación adúltera del marqués Enrique de Villena y Vega con una desconocida. Pese a su condición de bastarda fue acogida y educada en la Corte de María de Castilla rodeada de un ambiente renacentista y culto.

			Con 15 años se recluyo como monja clarisa, se cambió el nombre por el de Isabel y dedicó el resto de su vida al convento y a la cultura convirtiéndose en la primera escritora valenciana de la historia gracias a su obra Vita Christi, una curíosa historia de la vida de Jesús narrada desde un enfoque femenino.

			Isabel murió en 1490 víctima de una peste que asoló la ciudad de Valencia. 

			Otra mujer que destacó por su cultura en el siglo XV español fue Teresa de Cartagena, considerada la primera escritora en lengua castellana. De ella se conservan dos obras de carácter religioso: Arboleda de los enfermos y Admiración de las obras de Dios cuya copia más antigua conservada es de 1481. 

			Teresa formaba parte de una familia de ilustres conversos, los García de Santa María. Dicha dinastía se convirtió al cristianismo en 1390 cuando su abuelo, Selomoh-Ha Leví, rabino de Burgos abandonó el judaísmo de la mano de Vicente Ferrer, pasando, con el tiempo, a ser consejero real, benefactor de la iglesia y enemigo acérrimo del judaísmo talmúdico.

			Otra mujer excepcional perteneciente a una saga ilustre de eruditos fue Francisca de Nebrija, hija del padre de la gramática española Antonio de Nebrija. Se sabe que llegó a sustituir a su padre en su cátedra de retórica de la Universidad de Alcalá. Siendo junto con Isabel de Medrano pionera entre las mujeres que impartieron clase en la universidad.

			También debemos recordar a la poetisa y humanista Luisa Sigea de Velasco. Nacida en 1522 fue Hija de Diego Sigeo quien tuvo que exiliarse junto a su familia por su condición de comunero. En una primera fase de su vida se formó en la corte portuguesa para volver a Castilla en 1557. Allí intentó volver a la vida cortesana sin demasiado éxito hasta su fallecimiento en Burgos en 1560.

			Luisa fue una dama extremadamente culta, hablaba francés, español, portugués, italiano, latín, griego, hebreo, árabe y caldeo. Entre sus obras destaca el poema Syntra y el opúsculo "Dialogus de differentia vitae rusticae et urbanae"

			En definitiva, el renacimiento rompió con parte de las barreras impuestas a las mujeres para su desarrollo intelectual que volvieron a levantarse hasta su normalización definitiva a partir de finales del siglo XIX. España fue precursora en esta corriente aportando figuras de gran trascendencia que hoy empezamos a redescubrir.

			6. Ponce de León. Las fuentes de la eterna juventud

			Uno de los mitos más extendidos sobre la exploración y conquista de América fue la búsqueda por parte de los españoles y en especial de Ponce de León de las Fuentes de la Eterna Juventud.

			La leyenda de unas fuentes cuya agua rejuvenecía a quien se bañase en ella surge por primera vez en la historia en el tercer libro de Historias de Heródoto, en el siglo IV antes de Cristo. En España fueron muy populares las Novelas de Alejandro, una serie de historias orientales en las que Alejandro Magno y su sirviente fueron a la búsqueda de una fuente cuyas aguas daban la vida eterna.

			Este lugar mítico también aparece en el Libro de las maravillas de Juan de Mandeville, un caballero inglés imaginarío que recorrió el mundo durante décadas en busca de aventuras.

			En definitiva, las historias de unas aguas curativas que podían rejuvenecer eran ampliamente conocidas por los exploradores españoles de principios del siglo XVI por lo que no es de extrañar que al encontrar el Nuevo Mundo algunos creyeran que podrían hallarse allí.

			Ciertamente, Coronado se adentró en América del Norte con la misión de encontrar las Siete ciudades de Cíbola, Mendaña se adentró en el Pacífico con su esposa Isabel de Barreto a la búsqueda de las minas del rey Salomón y Colón creyó haber llegado a la isla de Antilia cuando decidió bautizar aquellas islas como Las Antillas. Pero la búsqueda del mito más famosa, la de Ponce de León y su incansable búsqueda de las Fuentes de la Vida en la Florida tiene pocos visos de ser real. 

			Juan Ponce de León nació en Santervás de Campos (Valladolid) el 8 de abril de 1460. Provenía de una rama bastarda de la casa real leonesa. Su linaje le permitió servir como paje en la corte aragonesa de Juan II sirviendo a su hijo Fernando, futuro rey católico.

			Participó activamente en la guerra de Granada hasta que cayó en manos cristianas el 2 de enero de 1492 entrando triunfalmente en la ciudad junto con los reyes Isabel y Fernando. Allí coincidió con Cristóbal Colón que unos meses después descubriría el continente americano.

			Ávido de aventura, un militar de noble cuna como él, solo podía aspirar a continuar el ejercicio de las armas en Italia o lanzarse a lo desconocido y cruzar el Océano hacia las tierras recién descubiertas y Ponce de León optó por lo segundo convirtiéndose en uno de los exploradores de primera hornada. 

			No queda claro si embarcó con Colón en su segundo viaje en 1493 o bien llegó a las Américas con la expedición de Nicolás de Ovando en 1502, pero sí sabemos con toda certeza que fue gobernador de la provincia de Higüey en la isla de La Española, haciéndose rico gracias al cultivo de la yuca.

			Ponce de León se casó con una indígena llamada Leonor, tras su bautizo, con la que tuvo tres hijas y un hijo. 

			En 1508, llegó a sus oídos la existencia de una isla muy rica en oro llamada Borinquén, la actual Puerto Rico. Después de obtener los permisos reales y los recursos necesarios, Ponce de León zarpó hacia la nueva isla el 12 de agosto ese año, desembarcando sin resistencia. y llegando a un acuerdo con el cacique de la isla, Agüeybaná. La toma del lugar fue tan rápida e incruenta que el explorador fue nombrado gobernador de esta un año después de su arribada.

			Una de las primeras decisiones del nuevo gobernador fue fundar una ciudad que llamó Caparra, siendo rebautizada en 1511 por Fernando II el católico como Puerto Rico. Allí se instalaron colonos y se abrió una fundición de oro.

			La estancia de Ponce en Puerto Rico se vio sacudida por dos imprevistos. Por un lado, Diego Colón, hijo del descubridor, pleiteó contra él por la posesión del cargo, y por el otro, la muerte del Agüeybaná y su sucesión por un cacique más irascible, acabó por levantar en armas a la población indígena contra los españoles.

			Aunque la rebelión fue sofocada, nuestro personaje no quería quedarse en la isla como segundo al mando por lo que pidió permiso para encabezar una nueva expedición hacia lo desconocido. Esta vez partiría con tres barcos con la presencia del piloto Alaminos, uno de los veteranos de Colón y posiblemente quien más conocía esas aguas por aquel entonces. 

			La expedición partió en 1513 tomando tierra en el continente el 2 de abril, posiblemente cerca de cabo Cañaveral, muy conocido en la actualidad por ser una base de lanzamiento espacial de la NASA. El 8 de abril, ya sea por la exuberancia de las selvas o por encontrar tierra el día de Pascua Florida, decidió llamar aquellas tierras La Florida y reclamar su posesión para el rey de España.

			Es allí donde se supone que Ponce de León se adentró en la profundidad de la selva guiado por leyendas indígenas que hablaban de la fuente de la vida eterna, pero es muy probable que sea una historia apócrifa. De hecho, él no menciona dicha búsqueda en sus notas y el asunto de su búsqueda no aparece hasta la publicación en 1575 de la "Memoria de las cosas y costa y indios de la Florida” escrito por Hernando Escalante Fontaneda, un explorador español que fue capturado en 1549 cuando tenía 18 años por los indios de la Florida permaneciendo cautivo 17 años hasta su rescate en 1566.

			Escalante, deja claro que no cree en la leyenda de un Ponce de León chapoteando en toda charca que encontraba en la Península para ver si era o no era la ansiada fuente, pero la mala interpretación de su versión por cronistas posteriores ha hecho que el mito perviva hasta nuestros días.

			Tras el descubrimiento, el vallisoletano regresó a España en 1514 para volver a América un año después. Tras otra infructuosa exploración decidió quedarse en Puerto Rico hasta que las noticias de la conquista de México por Hernán Cortés le animaron a volver a la Florida. 

			Allí mandó una expedición con colonos que se estableció cerca del actual Charlotte Harbour hasta que fueron atacados por indios calusa. Esta tribu usaba flechas con puntas envenenadas y una consiguió herir a Ponce de León muriendo de gangrena días más tarde. 

			Sus restos se llevaron a la Habana y hoy se conservan en la Catedral de San Juan de Puerto Rico.

			7. Mujeres en América 

			El papel de la mujer ha sido uno de los grandes olvidados en la historia del descubrimiento, conquista y colonización de América por los españoles. Salvo algunas excepciones como las de la reina Isabel o Malinche, hasta hace relativamente poco tiempo la presencia de la mujer en el Nuevo Mundo ha sido ignorada por los historiadores. 

			Por suerte, gracias a que en los últimos años se han realizado exposiciones como “No fueron solos. Mujeres en la conquista y colonización del Nuevo Mundo” organizada por el Museo Naval, o la obra de Eloísa Gómez-Lucena, "Españolas en el Nuevo Mundo", el gran público va redescubriendo el importante papel desempeñado por la mujer en América en disciplinas tan variadas como la guerra, la agricultura, el gobierno, la enseñanza, la exploración... e incluso podemos encontrarnos a una almirante dirigiendo una expedición por el Pacífico.

			El primer dato a tener en cuenta es que en contra de la extendida creencia de que fueron pocas las mujeres que emigraron a las Indias en el siglo XVI, las cifras de embarque dicen todo lo contrarío. De los 45327 viajeros que partieron a las Américas, 10118 fueron mujeres de las cuales la mitad eran andaluzas y el resto castellanas y extremeñas en su mayoría. Ya en el tercer viaje de Colón una treintena de mujeres le acompañaron, siendo las primeras de las diez mil,que comentábamos, que embarcaron a lo largo del siglo.

			En cuanto a su destino, de todo hubo, y tal vez seria de justicia empezar por aquellas mujeres desconocidas que fueron sacrificadas en Zultepec al ser capturada la caravana de 550 miembros en la que viajaban por aquella ciudad mesoamericana. La gran mayoría de ellas eran de etnia maya, pero también había mulatas que acompañaron a esa infortunada columna capturada por los aztecas en 1520. 

			Fueron apresados vivos, encerrados, sacrificados y devorados uno a uno durante casi un año hasta que no quedó ningún superviviente. Por las cartas de relación de Cortés o a través de Bernal Diaz de Castillo en su "Verdadera historia de la conquista de la Nueva España", tenemos relación histórica de parte de los acontecimientos que corroboran los hallazgos realizados por los arqueólogos mexicanos en los últimos años en el yacimiento de Zultepec-Teoaque. 
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